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ATROPELLOS ELECTORALES
E l Gobierno liberal vela ya por la 

sinceridad del atropello electoral, de­
jando en pañales al partido conserva­
dor. E l gobernador que nos ha toca­
do en suerte destituye ayuntamientos 
sin siquiera cubrir las apariencias. Al 
candidato reformista ya le gusta, y 
aún no ha empezado, la pureza del 
sufragio basada en el monterilla de 
Real Orden y en el atropello.

Cuando nosotros fuimos Ministe­
riales no cambiamos ni un concejal. 
E l ridiculo del Gobierno será su de­
rrota en la provincia. ¡Electores de 
Cuenca, a defenderse como se pue­
da! El S r . Fanjul viene a dirigir per­
sonalmente la lucha.

Cuantos más atropellos se come­
tan, más resonante será nueslro 
triunfo.

E s  preciso derrotar al Gobierno en 
toda la provincia.

¡Duro, y a ellos como sea!
Y a  ha comenzado el Gobierno su 

labor electoral, y a juzgar por los 
principios, quedará satisfecho el libe­
ral y demócrata candidato ministerial 
de cómo se aflojan los resortes del 
mando para dejar que cada cual res­
ponda a los dictados de su concien­
cia. E stas elecciones, en cuanto a re­
presalias harán época en la historia 
conquense.

E l sistema empleado por el señor 
gobernador consiste en enviar un de­
legado; éste, reúne el Ayuntamiento, 
y  por narices, lo constituye al anto)o 
de los amigos del candidato refor­
mista.

E l prim er botón de m uestra lo han 
presentado en el pueblo de Bó/Iiga, 
en el que saltándose a la torera la Ley 
municipal se ha nombrado Ayunta­
miento nuevo.

Tenemos ia seguridad de que se ­
guirá la racha, y, por si el sefior go­
bernador no lo sabe le decimos que 
el distrito electoral de Cuenca tiene 
sesenta pueblos y la capital, y que le 
conviene hacer lo propio en todos, en 
la seguridad de que no nos produce 
más molestia que la refleja del atrope­
llo a nuestros am igos, y la que se ex­
perimenta cuando se ve cómo se fa­
brica el crisol para hacer Patria.

P or lo demás, las varas no son vo­
tos, como en otros distritos, y anun­
ciam os a nuestro particular amigo el 
señor gobernador, que todas las va­
ras y delegados del mundo no impe­
dirán que los sufragios de nuestros 
am igos vayan a la urna y venzan, 
porque en estas luchas, votos son 
triunfos.

E l fracaso del señor gobernador en 
la provincia es indudable y a él con­
tribuiremos en la medida de nuestras 
fuerzas.

Nosotros esperábamos de la prosa­
pia liberal del Gobierno, de los pujos 
democráticos del reformismo, y del 
prestigio del señor gobernador, un 
poco más paciencia y pudor político, 
algún mayor recato para obrar; pero, 
nos hemos equivocado, y lo sentimos 
por ¿I, pues su autoridad padece y 
nuestra causa gana, porque nuestros 
am igos se  crecen al castigo. Ya lo 
verá.

A los de casa les decimos que no

se amilanen ni acobarden, pues, si 
hay elecciones, y las hace oste Go­
bierno, verán, como, a pesar de las 
arbitrariedades y atropellos, vencere­
mos ruidosamente, por muchos más 
votos que la vez anterior, y saben que 
no les engañamos.

Las arbitrariedades del Gobierno 
son síntoma de debilidad; cuantas 
más cometa es señal de que se ve 
más perdido, y de la seguridad de su 
derrota juzgad por las suspensiones 
de ayuntamientos, por las amenazas 
y por las molestias que os ocasione 
el pánico del Gobierno.

El señor gobernador ha empezado 
demasiado pronto a perder la cabeza.

De los actos del Gobierno y sus 
delegados no hagáis caso, despre­
ciadlos, porque constituyen un abuso 
de autoridad, que por una temporada 
vamos a soportar, con la esperanza 
de que todo vuela a su primitivo 
estado; pero, si esos actos provo­
can insultos, procacidades y veja 
menes por parte de vuestros enemi 
g os de los pueblos, poned sobre avi­
so  a las autoridades gubernativas y 
judiciales, asi como al S r . Fanjul, 
porque los cargos debéis dejar con 
indiferencia que se os arrebaten, y no 
os debe importar que se los lleven; 
pero la propia dignidad y el honor, 
asi como la integridad personal de­
béis defenderla como hombres, antes 
de que os escupan como gallinas; y 
la responsabilidad de lo que ocurra, 
si ocurre, será de aquellas autorida­
des prevenidas y avisadas, pero cie­
g a s  de pasión política, que buscando 
la representación popular ante las 
C ortes, por medio de la coacción y el 
vejamen, os pongan en trance de de­
fender lo que nadie tiene derecho a 
atacar.

O s aconsejam os calm a, mucha cal­
ma y muchísima prudencia, que es 
virtud de todo hombre valeroso y hon­
rado; pues un acto impremeditado, 
puede poner en peligro el triunfo elec­
toral que es ahora lo que importa.

Nuestro director viene en estos días 
a dirigir la elección personalmente; 
confiad en él; pues os conste, que 
cueste lo que cueste, y valga lo que 
valga, y suceda lo que quiera os lle­
vará a ¡a victoria, con lo cual, pon­
dréis una vez més de relieve, que no 
sois juguetes de nadie, sino que vais 
donde queréis y con quien queréis, 
como hombres libres; y que no está 
hipotecada la  libertad  en esos fari 
seos, para los que libertad es hacer 
ellos lo que les viene en gana, vitupe­
rando a quienes no hacen lo que ellos 
quieren.

Al lado de su ejemplo, ponemos el 
nuestro.

Cuando e l S r. Fan ju l se presentó 
como m inisterial, no te n ía  n i un 
ayu n tam ien to  su yo , y a pesar de to­
do NO CAMBIÓ NI UN CONCEJAL. A esto
llaman los reformistas caciauismo y 
despotismo. A coaccionar violenta­
mente -la voluntad de) pueblo, le lla­
man justicia y democracia.

Cuando se lo oigáis, ¡soltad una 
carcajada! y mientras tanto, ¡adelan­
te, que la victoria será nuestra!

‘  H I J O S  D E  C A R L O S  A L B O
S A N T O N A  ( S A N T A N D E R )

Ormndea fábricas de conservas de pescados éii 3arttoña y  <£andás, Arena,
Coruña, Vigo y  Bermes.

Noolridéis enrtMstros viaje*, exoáratenos, meriendas, oaoerlas etc., etc., los ex- 
. qoiaitas conservas de ancheta, bonito, atún, langosta, sardinas 

7  el tan acreditado salmén ALBO.
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DE VENTA EN TOOOBUENCOMERCIO DE ULTRAMARINOS Y BARES 
PROVEEDORES DE LA REAL CASA

C u a n d o  o i g á i s  a  lo »  r e f o r ­
m i s t a s  « (u c  v a n  a  t r i u n f a r ,  
c o n t a d  l o s  v o t o s  q u e  v a n  a  
t e n e r  e u  v u e s t r o  p u e b l o ,  n o  
o s  p r e o c u p é i s  d e  l o  q u e  v a y a  
a  o c u r r i r  e n  l o s  d e m á s .

CUENTOS INL'AN'TIIJIS

Todos los cuentos, niños míos, que 
al amor de la lumbre os narra el 
abuelo, sucedieron en épocas anti­
guas. Sin  embargo, hay también en 
nuestros días verdades que parecen 
fábulas. Hoy mismo véis desencantar 
a muchos guerreros que en bestias 
tenía transformados un moro feroz, 
tan ducho en las artes del diablo que 
fabrica oro con carne humana. Pre­
guntad al abuelito si él tiene noticias 
de un brujo más brujo.

Uno de los guerreros, que si no fué 
príncipe era rey para su madre, héroe 
para su Patria y santo para su Dios, 
se distraía en el cautiverio dándose 
traza para que los pajarillos se acer­
caran a él por la golosina de unas 
miguitas de pan; los pobrecillos ama­
ban al soldado y, sin ningún temor, 
se dejaban coger.

E sto  irritó al brujo, creyendo que el 
cristiano educaba aves mensajeras 
para enviar confidencias a su país, y 
ordenó que dos gigantes lo llevaran 
a un desierto y lo dejaran morir con 
grandes piedras amarradas a los pies.

Quedó, pues, el mártir privado de 
sentido por los golpes que le dieron, 
y en espera de que la más leve brisa 
delatase a las fieras el palpitante 
manjar.

* * *
Así fné tratado el noble caballero, 

cuya suerte ahora se dirá, por el pe­
cado de amar a los pájaros, aspira­
ción de un reciente mandato de nues­
tro monarca, que ha inspirado esta 
narración.

Pero los pájaros, que también tie 
nen su corazoncito, advirtieron la au 
sencia de su protector, y, en fuerza 
de buscar, dieron con él, acariciándo­
le con sus plumas y alegrándole con 
su canoro arrullo, como las golon­
drinas de Cristo.

Entonces desgarró sus pobres ves­
tiduras, hizo muchos trozos y con la 
propia sangre escribió en todos su 
angustiosa situación. Los pájaros se 
diseminaron portadores de sendos 
mensajes; uno de ellos, recogido en 
un hangar de aviación, motivó la par­
tida de un piloto hacia el sitio indica 
do en el sangriento aviso, y descen­
diendo de los aires como novísimo 
auxilio celestial, salvó la vida al ca ­
ballero en su arrogante aeroplano.

«* *
S i pedís al abuelo explicación de la 

m oraleja, él os dirá que respetéis a 
los pájaros, que hagáis bien sin mirar 
a quien, y que conservéis en vuestras 
almas deprecio sacrosanto al brujo 
infiel, nuestro secular enemigo, a 
quien los incautos aspiran a patroci­
nar, sin comprender, ¡ay, dolor!, que 
ocho siglos de convivencia no gana­
ron su voluntad, y que late en sus en­
trañas el odio de las Cruzadas, que 
tuvieron tan digno remate allí donde 
quedó manco el más glorioso símbo­
lo de una raza de león, eternamente 
mutilada por otra de chacal.

M. Serrano de! Cid.

¿Quiere Ud. tener su casa 
elegante por poco dinero?

encargue loa muebles en la 

EBA N ISTERÍA  Y  TAPICERÍA
DB

PED RO HEPIMAIZ
Cervantes, 3 . - C U E N C A

CHOCOLATE AMATLLER
E S  E L  M E J O R  =

¡Qué cosas tan raras!...
Ignorar no pueden 

los observadores 
muchas cosas raras 
que hacen los señores.

Un marqués muy rico 
y de campanillas 
calza a sus criados 
con charol y hebillas; 
él gasta alpargatas 
y de las peores...
¡Qué cosas tan raras 
hacen los señores!

S é  de un matrimonio 
en que la señora 
viste pantalones 
a la usanza mora; 
él anda con bata 
y en paños menores..,
¡Qué cosas tan raras 
hacen los señores!

Una miss esbelta
• (fusta de cochero) 

fuma a todas horas 
más que un marinero; 
su novio usa, en cambio, 
perfumes y flores...
¡Qué cosas más raras 
hacen los señores!

Un politicastro, 
con sumo cinismo, 
habla en el Congreso 
contra el catecismo:
¿Y  educa a sus hijos 
con frailes y sores?...
¡Qué cosas lan raras 
hacen los señores!

Una señorona 
de muchos caireles, 
después que se lava 
toma unos pinceles 
y otra vez se ensucia 
con varios colores...
¡Qué cosas tan raras 
hacen los señores!

Son  para casarse 
trajes rigorosos: 
blancos, para esposas; 
negros, para esposos;

¿no se contradicen 
estos dos rigores?
¡Qué cosas tan raras 
hacen los señores!

Un señoritingo, 
a quien nadie espera, 
va a ciento por hora 
por la carretera;
¿a qué tanta prisa, 
revienta m otores?...
(Qué cosas tan raras 
hacen Ies señores!

Cierta señorita, 
que es de sangre azul, 
siempre lleva el rostro 
cubierto con tul; 
mas lo que no es rostro... 
¿Entendido? ¡Horrores! 
¡Qué cosas tan raras 
hacen los señores!

Un señor que es duque 
con muchos millones 
usa chaquetilla, 
calañé y zahones; 
mas sin frac, ni aun agua 
dan sus servidores.
¡Qué cosas tan raras 
hacen los señores!

Mimí siente ascos 
del guarda Perico, 
y, en cambio, a su perro 
le besa el hocico, 
del que el can se sirve 
en mil pormenores...
¡Qué cosas tan raras 
hacen los señores!

E stas y otras cosas 
bastante... mayores, 
son cosas muy raras 
que hacen los señores

B o n i.

C u a n d o  o s  d i g a n  l o s  r e f o r ­
m i s t a s  q u e  v a n  a  a c a b a r  l a s  
p e r s e c u c i o n e s  d e l  m a u r i s -  
in o .  p e n s a d  e n  l a s  q u e  l i a -  
l i é i s  s u f r i d o  e n  v u e s t r o  p u e ­
b l o .  y o s  c o n v e n c e r é i s  d e  q u e  
k’e v a ¡ t c r a n " .

S E  DICE.. .
. .que los mangoneadores deI so­

cialism o conquense ya no dan voces 
por e l nombramiento de alcalde de 
Real orden.

...que causa extrañeza esta ac­
titud.

...que quizás no sean ajenos a di­
cha Real orden, previa  cartita a cier­
ta personalidad.

...que merced a tan acertado nom­
bramiento de Real orden y  a las fre­
cuentes sesiones que, bajo la  pre­
sidencia del S r. Gobernador c iv ii 
celebra la  inú til Junta de Subsisten­
cias, ya  podemos v iv ir en Cuenca.

...que bajaron ¡as patatas, leche, 
huevos, etc., etc., pero...

...que ningún hijo de vecino lo 
nota.

...que sin duda esta eóonomfa solo 
llega a los reform istas como son 
pocos.

...que los lecheros de Cuenca tie­
nen encargada una una plancha de 
plata, con la  fecha deI nombramiento 
de! alcalde  de Real orden y  discurso 
de toma de posesión, en agradeci­
miento a los pocos análisis a que se 
ven sometidos todos los días, por 
loa representantes de! munfeipe de 
Rea1 orden.

...que los del partido socialista, se

van quedando mudos y  perdiendo 
bríos...

...que poi algo será... y lo sabe el 
nombrado por R eal orden.

...que la  procesión de tarde del 
Viernes Santo pasará por Carrete­
ría. ¿H an consultado con dos am i­
gos clel señor nombrado por Real 
orden?

KI, TEI.KFON’O

La última palabra
¿Saben ustedes a quién se debe 

el establecimiento del teléfono en 
Tarancón y su continuación hasta 
Cuenca?

¡Pues a los señores Silva y C er­
vantes!

¿E stá  contento D. Restituto de la 
O ssa?

Con que lo esté él, nosotros tan sa ­
tisfechos.

S i algún día hubiera necesidad de 
una prueba documental, la aportaría­
mos; pero ahora ¡para teléfonos esta ­
mos con las cosas que hay que ha­
cer!

Hasta que pasen las elecciones es­
tamos dispuestos a dar la razón a to­
do el mundo, Incluso a nuestros ene­
m igos... la razón sí; pero los votos 
no. ¡Conste!
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